CONOZCAMOS A CRISTO

Lección Dos
EL PAN DE VIDA
Versículo para Memorizar: “Yo soy el pan de vida; el que a mí viene, nunca tendrá hambre..." (Juan 6:35).
Posiblemente después de la historia, vamos a tener un juego con preguntas acerca de la historia.  Escúchenme bien!

Ahora, alguien está buscando a la persona que se porte mejor.  Pongan atención, por favor!  Muchas gracias.

¿Alguna vez has estado cansado y hambriento, y lejos de tu casa?  (Permita que los niños compartan.)  Escucha esta lección bíblica acerca de algunas personas que quizá estaban más hambrientas que tú.
Grandes multitudes vinieron hasta la casa donde el Señor Jesús y sus discípulos estaban.  Jesús quería enseñar a estos hombres que había escogido para seguirlo, pero había tantas interrupciones que no tenían tiempo ni de comer!

"Vayamos aparte a un lugar tranquilo para descansar", les dijo Jesús.  Así que silenciosamente salieron de la casa, se apresuraron hacia el lago, y subieron a un bote.

Tarjeta 2-1
Su bote navegaba suavemente sobre las olas mientras el viento llenaba las velas.  ¡Cuánta paz había en el lago!  Deben haber disfrutado la belleza de la grandeza de Dios.  Los discípulos estaban felices de estar a solas con el Señor Jesús.  Esperaban las horas de descanso que pasarían juntos al otro lado del lago.

Pero la multitud había visto a Jesús y sus discípulos salir de la aldea.  Habían observado cuidadosamente la dirección en que iba el bote y tal vez se dijeron unos a otros: "¡Vayamos a seguirlos!"

Inmediatamente grupos pequeños comenzaron a reunir​se para hacer el largo camino alrededor del lago.  Mientras caminaban por la orilla, más y más gente se les unía hasta que había miles de hombres, mujeres, y niños que se apresuraban para ver a Jesús.  Muy pronto la playa del otro lado del lago estaba llena de gente que esperaba la llegada del bote.  Esperaban que Jesús les ayudara.
Tarjeta 2-2

El Señor Jesús había ido a ese lugar para descansar.  Seguramente tenía derecho de decir a la multitud ruidosa: "Por favor, vayanse a su casa. Estoy cansado y necesito descansar". Pero no les dijo eso.  Con gran amor y compa​sión miró a los miles de hombres, mujeres, y niños.  ¡Cuánto los amaba!  El también te ama, ama a cada uno de nosotros.

La Biblia dice: "Dios es amor...” (1 Juan 4:16).  Dios nos ama porque El es amor y El nos creó.  Es maravilloso haber sido hechos por nuestro Dios, que es el Creador perfecto, y saber que nos ama y se preocupa por todo lo que necesitamos.

El Señor Jesús también amaba a la gente reunida en la orilla del lago.  Las horas pasaron tranquilamente hasta que se dieron cuenta de que ya era tarde.

Tarjeta 2-3

Los discípulos se acercaron al Señor Jesús diciendo: "Esto es un lugar solitario y ya es tarde.  Ordena a la gente que vayan a comprar comida en las aldeas cercanas".  Ahora ellos estaban cansados, hambrientos, y lejos de casa.

Eran miles de personas hambrientas y sin comida.  Quizá los niños comenzaban a quejarse y a llorar porque tenían hambre.  Realmente tenían un problema.

Pero tenían un problema aun más grande del que tal vez no se daban cuenta.  ¿Sabes cuál?  Era su pecado.  Este es un problema que tú y yo también tenemos.  El pecado es todo lo que hacemos o decimos que no agrada a Dios.  ¿Pueden decir algunas cosas que los niños hacen y que no agradan a Dios?  (Permita que los niños mencionen algunas; por ejemplo: desobedecer, mentir, decir malas palabras, des​truir la propiedad ajena, ser grosero).  ¿Por qué hacemos cosas malas?  Las hacemos porque tenemos corazones pecaminosos.  Y Dios dice: "...vuestras iniquidades [peca​dos] han hecho división entre vosotros y vuestro Dios..." (Isaías 59:2).  Es decir, que las cosas malas que hemos hecho nos separan de Dios.  El pecado es un problema para ti y para mí, igual que para la gente que estaba a la orilla del lago aquel día.  Pero no estaban pensando en su pecado, sino estaban hambrientos.  ¿Serían enviados de regreso a su casa?  No!
El Señor Jesús dijo a sus discípulos: "No necesitan irse, denles ustedes de comer".

Los discípulos deben haberse visto unos a otros con sorpresa.  Pensaron: ¿Tenemos que alimentar a esta mul​titud?  ¿Cómo?  Aquí no hay nada, sólo césped, arena y piedras. 
Jesús pregunto:  "¿Cuánta comida tienen?"  
Andrés, otro de los discípulos, dijo al Señor Jesús: "Aquí hay un niño que tiene cinco panes de cebada y dos peces pequeños, pero esto no alimentará a esta multitud".  
Tarjeta 2-4

Tal vez el Señor Jesús dijo a Andrés: “Trae al niño".  ¿Qué iba a hacer Jesús con la comida del niño?

Jesús habló de nuevo. "Hagan que los hombres se sienten en grupos", dijo a sus discípulos.  Pronto los miles de hombres, mujeres, y niños se sentaron en grupos, sobre la verde colina.

Jesús sabía lo que haría por la gente hambrienta aquel día.  Y algo mucho más maravilloso es que El sabía lo que iba a hacer por nosotros.  No mucho tiempo después de esto, el Señor Jesús tomó el castigo (Picture – Jesus on cross)  que tú y yo merecemos por nuestros pecados.  ¿Cómo lo hizo?  Lo hizo muriendo en la cruz.  Dio su sangre para que tus pecados pudieran ser perdonados.

El Señor Jesús no tenía que morir, porque El nunca pecó.  La Biblia dice que El nunca hizo nada malo.  Escucha estas palabras: "Al que no conoció pecado..." (2 Corintios 5:21).  El Señor Jesús murió por ti porque te ama.  Pero me alegra que El no se haya quedado muerto.  La Biblia dice: "...Que Cristo murió por nuestros pecados, conforme a las Escritu​ras; y que fue sepultado, y que resucitó al tercer día, conforme a las Escrituras" (1 Corintios 15:3, 4).  Dios lo levantó de la muerte después de tres días.  Hoy Jesús está vivo.

En esta historia, Jesús sabía cómo iba a satisfacer la necesidad de la gente hambrienta aquel día.
Tomando los cinco panes y los dos peces en sus manos, Jesús alzó sus ojos al cielo y dio gracias a Dios por la comida.  Luego de dar gracias, partió los cinco panes y los dos peces en pedazos, y los dio a sus discípulos.  

Tarjeta 2-5

Cada uno de los doce discípulos dio pan y pescado a la gente sentada en la colina.  Pero, ¿qué estaba pasando?  ¡Había la misma cantidad de comida que cuando la recibieron de manos de Jesús!  No importaba cuánta comida tomara la gente, ¡había más!  Era un milagro, ¡algo que sólo Dios podía hacer!  La multitud hambrienta comió hasta saciar su hambre.  ¡Y aún sobró comida!

"Recojan la comida que sobró, de manera que nada se desperdicie", dijo Jesús.  Los discípulos reunieron doce canastas llenas de pedazos de pan.  Gloria a Dios!  (Sign – Jesús es todopoderoso.)
Tarjeta 2-6

Luego, en Capernaum, la multitud encontró a Jesús.  Corriendo hacia El, le preguntaron: "Maestro, ¿cuándo llegaste aquí?"  Jesús, sabiendo que querían hacerlo rey, dijo: "Ustedes me buscan, no porque hayan visto los milagros, sino porque fueron alimentados y su hambre fue saciada.  Hoy nueva​mente tienen hambre y quieren más pan.  Ustedes trabajan mucho para conseguir el pan que sólo dura corto tiempo.  El verdadero pan de Dios es Aquel [una Persona] que viene del cielo para dar vida al mundo".

Jesús dijo: "Yo soy el pan de vida; el que a mí viene, nunca tendrá hambre, sino será satisfecho.  Yo no echo lejos a quien viene y cree en mí".  Jesús estaba hablando acerca del pan que satisface de verdad.  No estaba hablando del pan que sólo satisface nuestro estóma​go.  Estaba hablando de creer en El como nuestro Salvador para que pueda perdonar nuestro pecado y llenar todas nuestras necesidades.  
Jesús había venido a salvarlos de sus pecados.

Tarjeta 2-7

Luego, Simón Pedro dijo: "Señor, nosotros creemos y estamos seguros de que tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente”.  En otras palabras, estaba diciendo: "Creemos que has sido enviado del cielo".
Tarjeta 2-8
El Señor Jesús nos pregunta hoy: "¿Te irás y me dejarás?  ¿Te irás hoy sin creer que vine del cielo para salvarte del pecado?"

Tal vez te preguntas: ¿Cómo pue​do ser salvo de mi pecado? Hace muchos años un hombre hizo la misma pregunta en la Biblia.  La respuesta que recibió fue: "...Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo..." (Hechos 16:31).

Tienes que creer con todo tu corazón que Jesús murió en la cruz por tus pecados y que volvió a vivir.  Jesús es el único que puede salvarte del pecado.

Si tú confiesas a Dios que has pecado y le dices que crees que el Señor Jesús murió por ti, puedes ser salvo hoy.

Dios nos ama y quiere que sepamos con seguridad que iremos al Cielo.  La Biblia dice que Jesus quiere que nosotros vayamos a la gloria un dia.   (4 things)    

Por favor inclinen sus rostros y cierren sus ojos.  Quien diría hoy, “Ya he aceptado a Jesús en mi corazón.  Sé que voy al cielo."  Por favor levanten sus manos.  Pueden bajar las manos.

Quien diría hoy, “Yo nunca antes le he pedido a Jesús que entre en mi corazón.  No estoy seguro que vaya al Cielo, pero ahora mismo yo acepto a Jesucristo en mi corazón para llevarme a la gloria un dia.” Levante su mano, por favor.  Si usted acepta a Jesucristo en su corazón ahora, levante su mano, por favor.

Preguntas de Repaso
1.   ¿Quién es el Pan de vida?  (Jesús)

2.   ¿Cuando Jesús y sus discípulos salieron del barco, qué estaba allí?  (Una multitud de gente)

3.   ¿Qué querían las personas que Jesús hiciera?  (Ayudarles)
4.   ¿Quién tenía comida?  (Un niño)
5.   ¿Qué era la comida?  (Cinco panes y dos peces)

6.   ¿Qué hizo Jesús con los cinco panes y los dos peces?  (Dio gracias a Dios por ellos y los repartió a sus discípulos para que los dieran a la gente).
7.   ¿Puede Jesús hacer cualquier cosa?  (Sí).
8.   Di el versículo que nos dicen que Jesús es el pan de vida.  (“Yo soy el pan de vida; el que a mí viene, nunca tendrá hambre..." Juan 6:35).
9.   ¿Jesús murio en la cruz para perdonar nuestros pecados y salvarnos de que lugar?  (el Infierno).
10.   ¿Jesús nos salva por un día ó para siempre?  (Para siempre)  
11.   ¿Cuántas veces tenemos que pedirle a Jesús que entre en nuestro corazón y nos salve del Infierno – cada día ó  una sola vez?  (Una sola vez).
12.   ¿Puede Jesús salir de nuestros corazones?  (No.)






